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El presidente mexicano De la Madrid se encuentra 
con el jefe imperialista (arriba). Obreros mexicanos 
sin trabajo gracias a la política de hambre del FMI 
implementada por los patrones mexicanos (derecha). 

requiere es una solución revolucionaria obrera a la crisis 
que desgarra al país. Esta nación de 70 millones de 
habitantes posee no sólo millones de campesinos sin tierra 
desesperados sino también un poderoso proletariado 
industrial, y está cada vez más integrada a la economía del 
coloso imperialista norteamericano, particularmente por 
la presencia de varios millones de obreros de origen 
mexicano que trabajan en los EE.UU. Una dirección 
internacionalista puede movilizar esta fuerza en u.na lucha 
de clases que se extienda desde Centroamérica hacia el 
norte y allende el Río Bravo. En lugar de la "unidad" de los 
oportunistas, lo que se necesita urgentemente es un partido 
trotskista intransigente para dirigir la lucha por la 
revolución obrera, por un gobierno obrero y campesino, 
para liberar a todos los oprimidos. 

Circos sin pan 
Se suponía que la Copa Mundial de fútbol que tuvo 

lugar en la Ciudad de México en junio de 1986 avivaría a 
este país agobiado por la deuda y los desastres-si no 
financieramente, por lo menos mejorando la imagen del 
régimen priísta. Pero el circo del Mundial no desvió la 
atención de la subida del 100 por ciento del precio de las 
tortillas. En la ceremonia de apertura en el Estadio Azteca, 
a De la Madrid no se le podía escuchar porque su discurso 
lo apagaban los silbatos de la multitud de 100.000 
espectadores, en su mayoría de clase media. Afuera, 
protestaban los pobres: "No queremos goles, queremos 
frijoles." En julio tuvieron lugar las elecciones en 
Chihuahua, donde el derechista PAN luchaba furiosa­
mente por la gubernatura del estado. En México el PRI no 
pierde elecciones importantes (nunca ha perdido una 
gubernatura o senaduría, y la presidencia jamás ha sido ni 
remotamente disputada). Así que, en forma más abusiva 
que de costumbre, el ejército intervino el día de las 
elecciones, y el PRI reclamó la victoria. 

El Economist de Londres (12 de julio de 1986) comentó 
en forma irónica: "El burdo fraude del gobierno resulta 
desconcertante. Mucha gente pensaba que podía haber 
ganado en forma legítima, o en el peor de los casos, 
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haciendo trampa limpiamente." Mas el PRI manipula todo 
como cuestión de rutina, aunque sea por puro hábito, 
¡hasta la elección subsiguiente de la Señorita Chihuahua! 
El PAN movilizó a la pequeña burguesía descontenta en 
una campaña de protestas de cinco semanas, incluyendo el 
bloqueo de los puentes entre Ciudad Juárez y El Paso, 
Texas. El obispo de Juárez se unió a la protesta del PAN y 
los curas locales pronunciaron homilías contra el gobierno. 
Esto es materia explosiva en México, donde tres guerras 
civiles (la Guerra de Reforma de 1856-67 dirigida por 
Benito J uárez, la Revolución de 1910-20 y la Cristiada de 
1926-29) se han peleado por mantener a la iglesia fuera de la 
política y al imperialismo fuera de México. 

La ocupación de los puentes internacionales simbolizó la 
orientación del PAN de movilizar la presión norteameri­
cana a su favor, cabildeando con regularidad en 
Washington bajo los auspicios de la Heritage Foundation y 
reuniéndose en privado con el embajador norteamericano 
J ohn Gavin. Previamente a las elecciones de Chihuahua, el 
senador estadounidense J esse Helms movilizó a sus amigos 
dentro del gobierno Reagan en una orgía de ataques contra 
México, reprendiendo duramente al PRI por vínculos con 
el narcotráfico, la corrupción y el fraude electoral, 
prácticamente llamando a enjuiciar al presidente De la 
Madrid. Y estos ideólogos de la "Nueva Derecha" 
operaban en tándem con la camarilla del sótano de la Casa 
Blanca. La semana pasada el Miami Herald informó que 
"Spitz" Chanell, involucrado en el escándalo de Contra­
gate, ofreció el apoyo de EE.UU. al PAN a cambio de un 
donativo de US$21O.000 para una campaña de propaganda 
televisiva de apoyo a los mercenarios contras nicara­
güenses. Los líderes del PAN niegan haber hecho el 
donativo, pero el Congreso mexicano ha armado un 
escándalo sobre este intento por "desestabilizar" a México. 

En noviembre, tras casi dos décadas de calma, los 
estudiantes mexicanos explotaron, culminando con una 
manifestación de más de 200.000 personas en el Zócalo el 
21 de enero y una huelga de tres semanas de los estudiantes 
de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) en febrero. La huelga fue ocasionada por un 
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ataque a las conquistas del 68, que ganó el derecho de 
admisión gratuita a la UNAM para cientos de miles de 
estudiantes. Pero con la crisis económica, las autoridades 
universitarias propusieron elevar las cuotas de menos de 
US$O, 10 anuales a más de 90 dólares, equivalente al salario 
mensual de muchos obreros. La agitación estudiantil en 
México es notablemente similar a los sucesos en Francia y 
España, y como en Europa el gobierno mexicano al final 
"suspendió" las "reformas". Sin embargo, la actitud de la 
izquierda ha sido en el mejor de los casos ambigua­
muchos de quienes participaron en el 68, acomodados 
ahora en puestos del gobierno, se identificaron con 
Carpizo, el rector de la UNAM. 

El proletariado mexicano: un gigante despierta 

León Trotsky señaló al elaborar el programa de la 
revolución permanente que en la época del imperialismo la 
exportación masiva de capital produce en los países 
capitalistas atrasados un enorme crecimiento del proleta­
riado en comparación con la raquítica burguesía nativa. 
Hasta las tareas de la revolución democrática requieren 
para su realización la conquista del poder por el 
proletariado, planteando necesariamente tareas socialis­
tas. Ya durante la Revolución Mexicana de 1910-20 los 
Batallones Rojos obreros jugaron un papel importante en 
la lucha. Estos, sin embargo, estaban subordinados a los 
Constitucionalistas burgueses, quienes los utilizaron 
contra los ejércitos campesinos de Emiliano Zapata y 
Pancho Villa. De esta manera se frustró la revolución 
agraria zapatista. Habiendo vivido ya tres revoluciones 
democrático-burguesas, está claro que la futura revolución 
mexicana debe ser de carácter socialista. Pero desde 1915, 
el proletariado mexicano económicamente poderoso ha 
permanecido políticamente impotente, un gigante dormido 
enervado por el nacionalismo vestido con colores 
"revolucionarios". 

Después de la revolución, un gobierno tras otro ha 
buscado el respaldo de los trabajadores mexicanos. 
Cuando a finales de los años treinta, el presidente Lázaro 
Cárdenas se propuso desarrollar la industria nacional 
dentro del marco capitalista, recurrió al apoyo de los 
trabajadores organizados. Ello condujo al nacimiento de la 
Confederación de Trabajadores Mexicanos (CTM) que lo 
respaldó contra Inglaterra y EE. U U. en la nacionalización 
de las compañías petroleras y ferrocarrileras propiedad de 
los imperialistas. La "administración obrera" de las 
propiedades nacionalizadas fue instituida por el gobierno, 
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UPI 
Desfile de antorchas de partidarios del PAN derechis­
ta en protesta contra el fraude en las elecciones de 
Chihuahua en julio de 1986. 

para disciplinar al proletariado por medio de la burocracia 
sindical vendida. Campeón de esta subordinación de los 
trabajadores al estado capitalista fue el filoestalinista 
Lombardo Toledano. cuya campaña de vituperio sembran­
do el odio contra Trotsky preparó el clima para el asesinato 
de éste en su exilio mexicano por un agente de Stalin. Pero 
Lombardo pronto fue substituido por burócratas abierta­
mente anticomunistas. y la nueva CTM fue incorporada 
oficialmente como sector del partido gobernante. Aquí el 
general Cárdenas se adelantó al nacimiento de los 
sindicatos corporativistas argentinos bajo la "protección" 
del general Juan Domingo Perón. 

Cuando Fidel Velázquez asumió la dirección en 1941, el 
lema de la federación fue cambiado de "Por la emancipa­
ción de la clase obrera" a "Por la emancipación de 
México". Durante medio siglo. "Don Fidel" ha custodiado 
a los trabajadores en beneficio de los capitalistas 
mexicanos (y norteamericanos). Después de la Segunda 
Guerra M undial, la purga macartista de comunistas en los 
sindicatos de EE.UU. fue importada a México por 
Velázquez. como siempre estrechamente vinculado a los 
anticomunistas y proimperialistas dirigentes sindicales 
norteamericanos (él escoltó a Samuel Gompers durante la 
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visita de éste a México en 1924). El gobierno reemplazó la 
dirección de los combativos trabajadores ferrocarrileros 
con un lacayo apodado "El Charro" (el vaquero). Desde 
entonces, el charrismo es sinónimo de la perfidia, la 
corrupción y el gangsterismo de los líderes "sindicales" 
priístas. Pero ya para principios de los setenta el "milagro 
económico" mexicano había llegado a un callejón sin 
salida: con la industrialización basada en la substitución de 
importaciones incapaz de mayor expansión y la reforma 
agraria interrumpida. 

Con la diseminación del descontento de obreros y 
campesinos, varias "tendencias democráticas" aparecieron 
en sindicatos claves como el de los electricistas. Los 
sindicatos automotrices se separaron en una federación 
"independiente". Pero aunque hablaban de "independen­
cia" estos agrupamientos no representaron una ruptura 
fundamental con el PRI. Aunque quizá un poco más 
combativos que Velázquez, su política era puro cardenis­
mo, es decir, nacionalismo burgués. La izquierda fue a la 
zaga de estos burócratas "democráticos" en ascenso, y tras 
un período durante el cual recibieron el tratamiento 
habitual del PRl, hoy los rivales "independientes" de la 
CTM entreguista han sido reabsorbidos por el sistema; 
aunque desfilen separados el primero de mayo, y algunos 
tengan sus propias federaciones, todos no son sino 
reformistas que operan dentro del marco del estado 
capitalista. Ninguno ha montado un desafIo real a los 
programas de austeridad del F M 1 que han /levado a las 
masas mexicanas a su actual situación desesperada. 

La única oposición genuina a los "sindicatos blancos" 
propatronales y a los sindicatos corporativistas del PRl es 
una lucha programática por sindicatos con dirigencia 
revolucionaria. Las notas inconclusas de Trotsky sobre 
"Los sindicatos en la era de la decadencia imperialista", 
encontradas después de su muerte, utilizaban la experien­
cia mexicana para demostrar la tendencia de los sindicatos 
en el mundo capitalista a "interpenetrarse con el poder 
estatal": "En México, los sindicatos se han transformado 
por ley en instituciones semiestatales, y asumieron, como es 
lógico, un carácter semitotalitario." De tal suerte que la 
lucha por la democracia sindical, escribió, requiere la 
completa libertad de los sindicatos respecto del estado 

La devastación causada 
por el terremoto en la 

Ciudad de México, 
septiembre de 1985. 

Después de más de un 
año, más de 90.000 

personas todavía no 
tenían viviendas 
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capitalista imperialista o colonial: 
"Los sindicatos de nuestro tiempo pueden servir ya como 
instrumentos secundarios del capitalismo imperialista 
para la subordinación y disciplina de los obreros y para 
obstruir la revolución. o por el contrario los sindicatos 
pueden convertirse en instrumentos del movimiento 
revolucionario del proletariado." 

Esta fue la última obra de Trotsky. En agosto de 1940, de 
100.000 a 150.000 personas asistieron al entierro del 
codirigente de la Revolución Rusa. Y hasta la fecha León 
Trotsky es ampliamente respetado como un héroe 
revolucionario entre los obreros mexicanos. 

Estalinismo y nacionalismo ys. 
independencia proletaria 

El elemento decisivo en el forjamiento de la conciencia 
revolucionaria de la clase obrera y la conducción de sus 
luchas hacia la conquista del poder, como sostuvo Lenin en 
¿Qué hacer? y demostró con la Revolución Bolchevique de 
1917, es el partido de vanguardia comunista. Sin embargo, 
el proletariado mexicano nunca ha tenido una tal 
dirigencia, y mucho menos de parte del Partido Comunista 
Mexicano (PCM). La izquierda ha ido a la cola de los 
autoproclamados "gobiernos de la revolución"-a pesar de 
que el PRl y sus.predecesores son los herederos no de los 
revolucionarios campesinos Zapata y Villa, sino de los 
terratenientes norteños que los asesinaron y aplastaron su 
movimiento. Como consecuencia, la clase obrera mexicana 
sigue dominada por una ideología de clase ajena, el 
nacionalismo burgués, como lo señaló José Revueltas, un 
intelectual ex militante del PC, en su Ensayo sobre un 
proletariado sin cabeza publicado en 1962 después que 
abandonó el partido. 

Revueltas remarcó el papel del Partido Comunista 
Mexicano en particular en el entorpecimiento del desarro­
llo de una vanguardia proletaria en México: "La raíz 
esencial de la falta de independencia de la clase obrera en 
México hay que buscarla ... en el papel que ha representa­
do y representa el Partido Comunista Mexicano como 
conciencia obrera deformada, como partido que no ha 
podido ser el auténtico partido de clase del proletariado, 
después de más de cuarenta años de existencia física." Pero 
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Ed iciones Era 
El bonapartismo en acclon: El ejército mexicano 
masacra a más de 500 personas en la "Noche de 
Tlatelolco" de octubre de 1968. 

Revueltas atribuye esto a la aplicación "de un modo 
mecánico, unilateral y erróneo" de la línea del frente 
popular del séptimo congreso de la Comintern (1935) por 
parte de los líderes del PC mexicano, que significó la 
"dilución ideológica y política" de la clase obrera en la 
"ideología de la revolución mexicana". Sólo más tarde 
reconoció que esta política reflejaba la derrota del 
internacionalismo leninista en la Rusia soviética, usurpado 
por el dogma nacionalista de Stalin del,"socialismo en un 
solo país", que condujo a la liquidación de la Internacional 
Comunista. 

El PCM era uno de los partidos comunistas más 
envilecidos, directamente involucrado en el asesinato de 
Trotsky por orden de Stalin. Tras décadas de expulsiones 
burocráticas de grupos e individuos que querían una 
política más combativa, en 1981 el PCM se reunificó con 
varios de sus vástagos para formar el Partido Socialista 
Unificado de México (PSUM). El PSUM estaba domina­
do por "eurocomunistas", omitiendo cualquier mención de 
la Unión Soviética en su declaración de principios, y 
apoyando a Solidarnosé en Polonia. Ese "sindicato" 
patronal, actuando a favorde la Casa Blanca, WalI Street y 
el Vaticano, pidió que el FMI, el cártel de los banqueros 
imperialistas, tomara el control de la economía planifica­
da de Polonia, lo que hubiera traído el hambre y el 
desempleo que tan bien conocen los obreros mexicanos. 
Ahora el PSUM se ha unido con el nacionalista Partido 
Mexicano de los Trabajadores (PMT) y otros tres grupos 
menores en el Partido Mexicano Socialista que elocuente­
mente se deshizo de la hoz y el martillo en favor del lábaro 
patrio tricolor que por mucho tiempo ha sido el emblema 
del PR I. 

El PMS ruidosamente proclama su independencia de 
"cualquier centro de dirección política internacional" y se 
autodefine como "socialista, patriótico y antiimperialista, 
democrático, defensor de la nación y sus mejores 
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tradiciones" (La Jornada, 30 de marzo). Una cosa es cierta: 
en un país donde hasta el partido burgués en el poder se 
autodenomina revolucionario, este "socialismo" superpa­
triotero nada tiene que ver con la revolución socialista. Al 
anunciar su fusión, los líderes del PSUM y el PMT 
declararon que estaban a favor de conservar "la participa­
ción del capital privado por tiempo indefinido" e invitaban 
a "pequeños empresarios" a ingresar en el nuevo partido 
(La Jornada, 2 de noviembre de 1986). Durante la huelga 
de la UNAM, el líder del PMT Heberto Castillo denunció 
la lucha como "equivocada" y "reaccionaria", porque 
supuestamente defendía "privilegios"; un sector del PS U M 
se unió a los estudiantes mientras otro respaldaba al rector. 
Es que las huelgas no le interesan al PMS. Los ojos los 
tiene puestos en otro premio: el segundo lugar en los 
comicios de 1988. 

¡Forjemos un partido trotskista mexicano! 

El seudotrotskista Partido Revolucionario de los 
Trabajadores (PRT) ha participado por muchos años en el 
fraudulento juego de la "unidad" tan popular en la 
izquierda mexicana. El PRT es la antítesis del trotskismo 
en todos los aspectos, y constituye la extrema derecha 
dentro del Secretariado des-Unificado (S. U.) de Emest 
Mandel, del cual es la sección mexicana. Está tan imbuido 
por el cretinismo parlamentario que en las elecciones 
presidenciales de 1984 en EE.UU. el PRT escribió que la 
campaña de Jesse Jackson ofrecía "una oportunidad para 
la izquierda de intervenir activamente" y hacía caso omiso 
del hecho de que Jackson es parte integral del Partido 
Demócrata burgués (Bandera Socialista, 27 de febrero de 
1984). El S.U. tuvo que reprender a sus camaradas 
mexicanos, recordándoles que su partido "fraternal", el 
abismalmente reformista Socialist Workers Party nor­
teamericano, participaba "independientemente" en las 
elecciones. 

El PRT se esforzó enormemente por entrar en el juego 
electoral. Cuando el gobierno decretó una reforma 
electoral en 1977 para canalizar la creciente oposición 
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Pedro Valtierra 
Manifestación de maestros es reprimida brutalmente 
por la policia. 

hacia la vía parlamentaria, ofreciendo unos cuantos 
escaños para una "oposición" domesticada y legalizando 
partidos de izquierda moderados, el PRT se tragó el 
anzuelo. Durante los cuatro años siguientes se disolvió en 
una campaña perpetua por el registro electoral. En 1982 
postularon a Rosario ¡barra para la presidencia, una 
simpatizante que adquirió prominencia como dirigente 
combativa del comité pro defensa de los desaparecidos (su 
hijo fue secuestrado y asesinado por el régimen). Obtuvie­
ron varios cientos de miles de votos, reclamando el 2 por 
ciento del total. El PRT tiene ahora seis diputados en el 
Congreso, además de legisladores estatales y regidores 
municipales. Como consecuencia, recibe subsidios esta­
tales y salarios para sus diputados que según se informa 
han hecho posible que este pequeño partido sostenga una 
nómina de j 150 funcionarios asalariados! 

El PR T ha estado dando giros frenéticos sobre la 
campaña por un partido de izquierda unificado. El año 
pasado sostuvieron discusiones con vistas a una fusión con 
el PMT, interrumpiéndolas cuando "descubrieron" que la 
organización que dirige el caudillo Castillo no es 
democrática. En febrero último, el PRT votó que "podría 
incorporarse a la fusión" del PSUM y el PMT, pero luego 
decidió no hacerlo (contra las objeciones de Pedro 
Peñaloza y otros diputados perretistas) diciendo que no 
estaba interesado en la "unidad orgánica" sino en una 
"federación de partidos". Todos concuerdan, sin embargo, 
en que su principal preocupación es la "posible pérdida del 
registro del PRT" (Bandera Socialista, 20 de abril de 1987). 
En mayo de 1986, el presidente de la fracción parlamenta­
ria del P R T, Peñaloza, desfiló escandalosamente del brazo 
de dirigentes priístas "en defensa de la soberanía nacional", 
defendiendo el honor de líderes del gobierno contra el 
senador Republicano estadounidense Jesse Helms. Pero 
pocos meses después el PRT entró en un bloque político 
con los compadres derechistas de Helms, todo en nombre 
de la "democracia". 

Después de las elecciones en Chihuahua, los periódicos 
mexicanos publicaron un aviso firmado conjuntamente 
por el PRT, PSUM, PMT y el PAN exhortando a los 
mexicanos de "todas las tendencias ideológicas" a 
"integrarse a un movimiento por la democracia plural" (La 

SPARTACIST 

Jornada, 12 de agosto de 1986). Llamando por "un gran 
frente opositor nacional", Peñaloza justificó este bloque 
sin principios de la izquierda con la derecha diciendo: "no 
nos asusta trabajar conjuntamente con el PAN, porque no 
se plantea más que la construcción de un gran movimiento 
nacional que detenga las arbitrariedades del gobierno" (La 
Jornada, 16 de agosto de 1986). 

Estos abyectos reformistas no se dan cuenta del terrible 
peligro al que se exponen. La amenaza del fascismo no es 
ilusoria hoy en México, donde la crisis está volviendo cada 
vez más delirante a la pequeña burguesía, y los pistoleros 
fascistas se encuentran cada vez más activos. El 6 de 
septiembre, el bloque izquierda-derecha convocó a un 
"Foro Nacional por el Sufragio Efectivo", que incluía a un 
sinnúmero de siniestros derechistas. Entre estos estaban los 
asesinos y antisemitas Tecos de Guadalajara, bandas 
fascistas vinculadas a la mafia del narcotráfico, escua­
drones de la muerte centroamericanos y la Liga Anticomu­
nista Mundial del general norteamericano Singlaub. Peleas 
a puñetazos y argumentos a viva voz estallaron cuando 
cientos de ultraderechistas como CO L U D E y "Civilización 
en la Libertad" se apoderaron de la reunión. La Jornada (7 
de septiembre de 1986) informaba horrorizada: 

"Estuvo en el Salón Diego Rivera del Hotel de México y 
por primera vez lo vimos, en carne y hueso, dar la batalla y 
ganarla, imponerse en la tribuna y escuchamos su discurso 
con un prolongado escalofrío: era el fascismo." 

El bloque de los reformistas con la derecha y la 
ultraderecha recuerda los argumentos suicidas del estali­
nista alemán Thlilmann para el "referéndum rojo" de 1931, 
cuando el KPD (Partido Comunista alemán) se unió a los 
fascistas de Hitler contra los socialdemócratas, afirmando 
que este "frente unido" con los enemigos mortales de los 
obreros no era sino el "utilizar las posibilidades de la acción 
de masas legal y parlamentaria." Como señaló Trotsky, 
esta maniobra traidora únicamente ayudó a los Nazis en su 
marcha hacia el poder. 

El nuevo Partido Mexicano Socialista hizo suyo el lema 
"¡Sufragio efectivo, no reelección!"-Ia consigna del 
burgués liberal Francisco 1. Madero en la revolución de 
1910. Hoy, al unirse la izquierda reformista con el líder 

Workers Vanguard 
Puebla, agosto de 1986: Campesinos demandan que 
les devuelvan sus tierras. 
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Arturo Fuentes 

Pintados de partidos de izquierda en coalición electoral, Oaxaca, agosto de 1986 (izquierda). Rosario Ibarra, 
candidata presidencial del PRT y dirigente del comité pro defensa de los desaparecidos (derecha). 

panista Pablo Madero contra el PRI semibonapartista y 
populista, este mismo lema se podría convertir en el grito 
de batalla para la contrarrevolución "democrática". 

Trotsky hizo notar la influencia corruptora del 
parlamentarismo en el movimiento obrero de Francia. El 
predominio del cretinismo electoral en México, donde el 
Congreso es una ficción total para disfrazar el "estado 
fuerte" semibonapartista, es verdaderamente grotesco. En 
tanto que el PRT se revuelca en el fango del parlamentaris­
mo, el Partido Obrero Socialista (POS) ha adoptado la 
postura de crítico de izquierda, identificándose con la 
tradición del trotskismo. El POS observa que el nuevo 
PMS nació como "un partido para la concertación, el 
parlamentarismo y electoralismo" (El Socialista, mayo de 
1987). ¿Qué propone el POS? Como sección mexicana de la 
Liga Internacional de los Trabajadores (LIT), fundada 
por el recién fallecido Nahuel Moreno, el POS ha sido edu­
cado en el "método" morenista de la maniobra constante. 
Su queja es que lo hayan excluido del potpourri 
frentepopulista. 

Los morenistas padecen de "frentitis" congénita. Desde 
que el PRT obtuvo el registro electoral, el POS ha 
publicado un llamado tras otro por frentes "unitarios" con 
los reformistas: "Por un frente único proletario", "Por un 
frente electoral socialista", "Para combatir al PRI y 
detener al PAN, ¡Uníos!" "Formemos un frente electoral 
de toda la izquierda". ¿Qué significa tal frente electoral de 
la izquierda? El POS se opone a Contadora, y hasta llama 
por el triunfo militar de los guerrilleros del FM LN en El 
Salvador. Denuncia al PRT y al PSUM por su apoyo 
político al régimen del PRI sobre la nacionalización 
bancaria y las medidas de austeridad. Pero su participación 
en la misma planilla y plataforma junto a estos reformistas, 
que alaban las "medidas progresistas" del gobierno tanto 
en México como respecto a Centroamérica, revela al POS 
como cola de "izquierda" en la bandada de partidos 
domesticados de "oposición". 

El año pasado los morenistas llevaron su manía de 
"unidad" aun más lejos, fusionándose con una organiza­
ción de colonos en el gigantesco arrabal obrero de 
Naucalpan. El producto fue el Partido de los Trabajadores 

Zapatistas (PTZ), una extraña formación electoral que 
"levanta la bandera de Zapata" y "retoma" su programa. 
Tomar como su símbolo al líder de un movimiento revo­
lucionario campesino resume una perspectiva pequeño­
burguesa y nacionalista. El PTZ ahora caricaturiza el 
programa de Zapata de "tierra y libertad"-que en el 
original fue un resonante llamado para una vasta 
revolución agraria-y lo transforma en hacer presión por 
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títulos de propiedad para paracaidistas (colonos) urbanos; 
en vez de llamar a huelgas exhortan a suspender el pago del 
gas y la electricidad. Para colmo, ¡el PTZ se unió a los 
reformistas del PRT, el PS U M Y los nacionalistas del PMT 
en una alianza de "Unidad Popular Mexiquense" en las 
elecciones estatales! Lo que se necesita hoy en México no es 
una falsa "unidad popular"-como la de Allende en Chile, 
donde el frente popular condujo al sangriento golpe de 
Pinochet-sino unidad en torno al programa revoluciona­
rio de un partido proletario leninista-trotskista. 

Las maniobras de los morenistas mexicanos son una fiel 
reproducción de las enseñanzas de su difunto maestro. 
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Emiliano Zapata, dirigente de la frustrada revolución 
agraria mexicana. 
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Presidente nacionalista 
Lázaro Cárdenas 
(arriba, izquierda) 
se basó en el apoyo 
sindical para la 
nacionalización de los 
campos petrolíferos 
en 1938 (izquierda). 

Nahuel Moreno trató de patentar el bandolerismo político 
como programa. Para una tendencia que a principios de los 
años sesenta se presentaba como "peronismo obrero 
revolucionario" y a fines de los setenta como la "Brigada 
Simón Bolívar" cubierta con los colores sandinistas; una 
tendencia que trató de hacerse pasar por guevarista y luego 
maoísta sólo para encontrar su verdadera vocación en su 
tierra natal como socialdemócratas argentinos; un "Parti­
do de los Trabajadores Zapatistas" encaja perfectamente 
en la trayectoria. Se adaptan a cualquier corriente en boga, 
incluyendo el seguidismo tras coroneles portugueses y 
ayatolahs iraníes, en vez de sostener el programa histórico 
del trotskismo. En EE. U U. los morenistas \levaron a cabo 
las mismas maniobras solapadas en el pequeñoburgués 
Peace and Freedom Party (Partido de la Paz y la Libertad), 
al final sin ningún resultado. La tendencia espartaquista ha 
relatado la historia del camaleón argentino Nahuel 
Moreno, "el Cantintlas del seudotrotskismo", en el folleto 
La verdad sobre Moreno (Spartacist No. 11, diciembre de 
1982). 

"Tan lejos de dios y tan cerca de 
los Estados Unidos" 

"Yo creo que a la larga la gente se preocupa menos sobre 
los informes de que hayamos minado los puertos de 
Nicaragua que sobre el peligro de crear una oleada de 
inmigrantes hacia este país .... Si tenemos otra Cuba en 
Centroamérica, México se verá ante un grave problema y 
nosotros tendremos una oleada masiva de inmigrantes." 

-William Casey, Director de la CIA, U.S. News 
and World Report, 15 de abril de 1984 

El general Paul Gorman, jefe del Comando Sur 
norteamericano, recientemente declaró que México es "un 
centro de subversión" que podría convertirse en el 
"problema de seguridad número uno" para EE.UU. en 
menos de diez años (Ba/timore Sun, 8 de marzo). Y el 
presidente Reagan con regularidad adereza sus discursos 
sobre Centroamérica con referencias a la "marea roja" del 
comunismo extendiéndose hacia el norte a través de 
México, hasta amenazar a Harlingen, Texas. Hoy la 



AGOSTO DE 1987 

política de austeridad del FM 1 está generando desconte?to 
masivo. La ley de control de inmigración Simpson-Rodmo 
está cerrando la válvula de escape tradicional, la emigra­
ción al norte, y las deportaciones en masa podrían causar la 
erupción del volcán del desasosiego social mexicano. Con 
una deuda externa de 100 mil millones de dólares enjuego y 
2.000 millas de frontera común, los gobernantes estadouni­
denses en Washington y Wall Street están muy preocupa­
dos por el posible colapso de México. 

En su más reciente llamado por ayuda para los contras, 
Reagan vocifera sobre "otra base para la subversión 
soviética, otra Cuba enclavada en playas americanas" en 
Nicaragua. Y añade que el supuesto "objetivo final" de los 
soviéticos se encuentra en "una frase atribuida a Nikolai 
Lenin-'El camino a Estados Unidos pasa por México'" 
(New York Times, 4 de mayo). Esta falsa cita, como otras 
lanzadas por voceros del gobierno norteamericano, 
debería atribuirse no a Vladimir Lenin sino más bien al 
fundador de la John Birch Society, Robert Welch, y sus 
predecesores de la ultraderecha paranoica que sólo pueden 
concebir una revolución en EE. U U. como algo importado 
por agentes extranjeros. En la actualidad,. c?ntraria',llent: a 
las afirmaciones de Washington, los sandmlstas naclOnahs­
tas y los rebeldes izquierdistas salvadoreños desafortu~a­
damente no llaman por la revolución socialista internacIO­
nal. Sin embargo esto es imprescindible no solamente para 
liberar la región del dominio del imperialismo yanqui, sino 
para defender a Cuba y la U RSS contra la campaña de 
guerra antisoviética de los Republicanos y Demócratas. 
Como escribimos hace cuatro años: 

"La clave para la revolución obrera en el istmo 
eentroamericano no se encuentra en ninguno de los cmco 
minúsculos países que comprende, todos ellos primordial­
mente agrícolas, sino en México con sus mIllones de 
obreros. La tierra de los aztecas es donde han de buscarse 
los batallones fuertes del proletariado .... y ahora con las 
conjugadas crisis petrolera, financiera internacional y 
económica y política general en Mexico, hablar de la 
revolución obrera en México es más que una pesadilla de 
Reagan. Sin embargo la casi totalidad de la izquierda 
mexicana, incluida la que se proclama trotskista, no trata 

Trotsky portando 
la bandera de la 

IV Internacional en 
el mural de Diego 
Rivera "El hombre 

en control del 
universo". 
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de echar abajo al régimen capitalista 'revolucionario 
institucional' sino de empujarlo hacia la izquierda. Los 
gobiernos de López Portillo y De la Madrid favorecen una 
'solución política' en Centroamérica obedeCiendo a sus 
propios intereses burgueses: desean evitar que el fu~go 
encienda a México apagando las llamas de la revolUCión 
social en su frontera sur. Y los seudosocialistas mexicanos 
los auxilian en esta empresa contrarrevolucionaria." 

-"j Defender Nicaragua-completar, extender la 
revolución!" Spartacist No. 13, noviembre de 
1983 

U na perspectiva internacionalista plantea también 
tareas claras para un partido trotskista revolucionario y 
una dirección clasista combativa del movimiento obrero en 
los EE.UU., que deben luchar por plenos derechos de 
ciudadanía para los trabajadores de origen extranjero y 
sindicalizar a aquellos que no lo estén en ambos lados de la 
frontera. Con la transformación de México en una 
gigantesca maquilad ora, o zona franca, las compañías 
norteamericanas están abriendo plantas de alta tecnología 
y bajos salarios en la región norteña fronteriza. La huelga 
en la nueva fábrica Ford en Hermosillo simboliza la 
creciente integración de la economía de México con 
EE.UU. Con las 12 plantas que General Motors planea 
abrir en México (al tiempo que cierra 11 en el medio oeste 
norteamericano), es urgente que los obreros de la industria 
automotriz norteamericana se unan en lucha con sus 
hermanos de clase del sur de la frontera. La burocracia 
sindical norteamericana, en cambio, los divide con su 
ponzoña proteccionista. 

La lucha por la revolución obrera en México y Estados 
U nidos está directamente ligada, entre otras cosas, por el 
puente humano de millones de trabajadores mexicanos y 
centroamericanos que se han ido "pa'l norte". La 
proximidad de México a los EE.UU., que le ha costado la 
mitad de su territorio y lo ha sometido a repetidas 
agresiones yanquis, puede ser una poderosa palanca para la 
revolución socialista internacional. La tendencia esparta­
quista se esfuerza por construir una vanguardia auténtica­
mente comunista para dirigirla, forjada en la lucha por el 
renacimiento de la IV Internacional de Trotsky .• 
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Ciudad de México, 1° de mayo de 1987: 100.000 obreros de sindicatos independientes marchan en protesta 
contra la austeridad y los ataques antisindicales del gobierno del PRI. 

México sobre el volcán 
TRADUCIDO DE WORKERS VANGUARD NO. 429. 

29 DE MA YO DE 1987 

La tierra tiembla bajo los pies de la clase dominante 
mexicana. Los obreros, campesinos, estudiantes y la clase 
media no toleran más, y el partido en el poder pierde 
cohesión. Desde la crisis de la deuda en 1982 los salarios 
reales han sido recortallos brutalmente en un 43 por ciento, 
algo que en Chile y Argentina req uirió baños de sangre por 
dictadores militares. Encima vino el terremoto de septiem­
bre de 1985 en la Ciudad de México, matando aproximada­
mente 20.000 personas y dejando sin hogar a otras 100.000. 
T ras estos sucesos devastadores, todos se preguntaban 
cuándo llegaría el estallido de las masas mexicanas. La 
cuestión se discute acaloradamente en el cuartel general de 
la CIA en Langley, Virginia, donde están obsesionados con 
el fantasma de la revolución en marcha al norte desde 
Centroamérica. Voceros del imperialismo como el Wall 
Street Journal (perro guardián de los bancos neoyorquinos 
y custodio de la deuda mexicana de más de 100 mil millones 
de dólares) hablan mucho del "estoicismo" de los mexi­
canos frente al desastre. Pero éstos sólo cedían ante la 
represión por el Partido Revolucionario Institucional 
(PRI) y su régimen semibonapartista. Y ahora empieza a 
sentirse el bullir de la rebelión entre los millones de 
proletarios mexicanos. 

Las clases medias fueron las primeras en reaccionar: 

como resultado de la crisis económica la gente acomodada 
ya no podía ir de compras a N iemann Mareus en H ouston, 
Texas; y las familias no podían llevar a sus hijos a 
Disneylandia. Esto se retlejó en la gran cantidad de votos a 
favor del derechista Partido Acción Nacional (PAN), 
portavoz de las camarillas capitalistas más reaccionarias, la 
Iglesia Católica y los neoderechistas de Washington. 
Luego, en septiembre del 86, los estudiantes comenzaron a 
protestar contra los planes de "reforma" universitaria que 
harían inaccesible la educación superior a las personas de 
escasos recursos. En dos ocasiones movilizaron a más de 
100.000 para desfilar frente al palacio presidencial, e 
hicieron una huelga de 20 días en la universidad nacional, 
obligando al gobierno a retroceder. La explosiva lucha de 
los estudiantes despertó a las masas mexicanas del "sueño 
de los muertos" que ha reinado desde la sangrienta "Noche 
de Tlatelolco", en octubre de 1968, cuando el ejército 
masacró a más de 500 estudiantes. 

y los obreros ya se están movililando. A fines de febrero 
el poderoso Sindicato Mexicano de Electricistas (SME) se 
declaró en huelga, interrumpiendo el servicio eléctrico en la 
capital y planteando el mayor desafío laboral al PRI desde 
la crisis de la deuda de 1982. El 3 de mar/o. una mani­
festación masiva de electricistas a la cual se incorporaron 
trabajadores del Metro. telefonistas. nucleares y de la 
costura, residentes de colonias pobres. maestros y 
estudiantes. marchó sobre el Zócalo. apoyando la 
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